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E
n 1952, Alfredo Lafuente Nieto iniciaba sus es-
tudios de ingeniería civil, cuando la tecnología no 
acompañaba al mundo y nuestro país se debatía 
entre una dictadura y la importancia de las obras de 

infraestructura que ésta impulsaba.

Tiempos difíciles, sin embargo, justo 5 años después, 
Lafuente recibió su título de Ingeniero Civil, opción Vías de 
Comunicación y agarró el vuelo que permitió que dejara un 
impecable legado en el mundo de la construcción.

Al terminar su primera carrera, comenzó a trabajar en el 
Ministerio de Comunicaciones, como ingeniero proyectista 
en la División de Ingeniería de Tránsito, unos años más tarde, 
pasó a la Gobernación del Distrito Federal, como ingeniero 
de vialidad y topografía. 

Ya en los años 60 y en su camino docente fue profe-
sor fundador de los estudios de ingeniería nocturna en la 
Universidad Santa María, en la cátedra Vías de Comunicación 
y formó parte del consejo de esa facultad.

Defi nitivamente, una de sus huellas más importantes 
la dejó cuando le tocó estar al frente de CEDICA SOGENE, 
donde no sólo construyó edifi cios y hoteles, sino que tuvo 
la relevante misión de trabajar en la construcción de la 
Línea Uno del Metro de Caracas. Mientras tanto, Lafuente 
realizaba estudios de derecho en la Santa María, título que 
consiguió en 1980.

Sinónimo de excelencia

Fouad Sayegh, presidente de la CVC 1998-2000 tuvo la 
oportunidad de conocerlo y trabajar junto a él en labores 
gremiales desde la Cámara Venezolana de la Construcción. 
Sobre Lafuente dice: “De él aprendí a trabajar por la exce-
lencia y hacer las cosas bien hechas. Destacaba  por ser una 
persona comprometida con su trabajo”.

“Lo conocí 
al comenzar la 
década de los 
años 90 -pro-
siguió- cuando 
tenía grandes 
responsab i -
lidades en la 
CVC. Era un 
hombre muy 
in teresante, 
porque lógica-
mente, tenía 
p r o f u n d o s 
conocimientos 
en ingeniería, 
pero también 
era abogado, por lo que sus aportes fueron invaluables”.

“Cuando me tocó presidir la CVC, le pedí que me acompa-
ñara  en el equipo y de verdad fue una persona que destacó 
por su incondicionalidad al frente de cualquier proyecto que 
se le asignara. Siempre estará entre nosotros”, refl exionó 
Sayegh. 

RECONOCIMIENTOS

1968: Cruz de las Fuerzas Terrestres en su tercera Clase 
1995: Orden del Mérito al Trabajo en Primera Clase
1996: Medalla y Diploma de Honor al Mérito de la Alcaldía del 
Municipio Autónomo General Rafael Urdaneta, Edo. Miranda
2000: Reconocimiento del Colegio de Ingenieros de Venezuela, 
Diploma  y Botón, por destacada  actuación profesional
2001: Reconocimiento del Colegio de Abogados de Caracas 
por 20 años de ejercicio profesional
2002: Condecoración de la orden “Ingeniero Vicente Lecuna” 
del Colegio de Ingenieros de Venezuela
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